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RESUMEN

Los escritosantropológicossobrelas sociedadesmáscomplejashanso-
breestimadoa menudola dimensiónpersonaly privadade laamistad.Este
énfasisha eclipsadola marcadaincidenciaque la amistadpuedellegar a
ejerceren la vida pública, aspectoque precisamentesubrayaesteartículo.
En efecto,en el contextovalencianola amistadorganizadaen cuadrillas
influye poderosamenteen el desarrolloy dinámicade la vida asociativa:las
cuadrillas sirven de base,modelo y reservade pautasde conductade las
asociacionesvoluntariasy lo quees tantoo másimportante,de ellas surgen
buenapartede los líderesque llevan adelantetalesorganizaciones.

En contrastecon el raquítico panoramaexistentehastahace poco más
de dos décadas(Paine,1969 y 1975), los estudiossobrela amistaden las
sociedadesmáscomplejasson en la actualidadbastantenumerosos,en espe-
cial los que se refieren a la Europamediterránea(Uhí, 1991). Españano
constituyeunaexcepción.En efecto,desdeel clásicotrabajode Pitt-Rivers
(1954)se hanrealizadodiversasinvestigacionesque directao indirectamen-
te tratan el tema.Todasellasparecentenerpuestosuempeño—siguiendo
la tendenciainiciada por Boissevain (1968), Whitten & Wolfe (1973), y
Gilmore (1975)—en mostrarcómoen la complejay diversasociedadespa-
ñola las redesinterpersonalesde amistadpuedentambiénconstituirestruc-
turasprimarias.

A pesarde este trasfondocomún,la disparidadde análisis y resultados,
asícomo la netadiferenciaciónde las áreasdondese realizó el trabajode
campo permitenseparara dichosestudiosen dos grandesbloques.En el
primero, focalizadoen los territoriosmásmeridionalesdela península,esto
es,en Andalucía,los antropólogosse enfrentana comunidadesatomizadas,
en las que la amistadactúadefacto paramitigarla alienaciónde los indivi-
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duos en todoslos encuentrosy contextospúblicos (Gilmore, 1975). Mien-
tras la mayorpartede estasinvestigacionesprofundizala vertientemasculi-
na dc la amistad(Press.1979;Brandes,1980; Driessen,1983; Gilmore, 1975,
1980 y 1987), los trabajosde S. UN descubrenotra faceta hastaentonces
infravalorada,la dc la amistadentremujeres(1987y 1991). Porsu parte,J.
R. y M. P. Corbin (1984) ofrecennuevose interesantesmaticesal estudio
de la amistadal explicar las diferenciasque entreunosu otros, hombresy
mujeres,abrela dimensiónclasesocial.

Sin embargo,subyacendoa losdistintos énfasise interesesqueseparan
a estosautoreses posibledescubrirun elementocomúnqueunesusrespec-
tivos discursos:el realcecasi unívocode la dimensiónpersonaly privadade
la amistad,quesc revelacomo«un procesodinámicamenteintegrado,(pero
a la vez), fragmentado,suelto a travésde las vidas de los individuos»(UN,
1987: 344), y que parececarecerde unavertientepública y colectivamente
organizada.Es cierto queen talestrabajosse hacereferencia—aunquecon
distintosmaticesy tonos—a la mutua interacciónentrecomunidadlocal y
redesde amistad,perotal interacciónparecedesdibujarsey perderintensi-
dad en la confusamarcade los ciclos de vida. Tampocose dejade mencio-
nar a esa particularvariantede la amistadque son las pandillasde amigos;
perosinexcepciónéstasdesaparecenunavez quelos individuoshantraspa-
sadoel umbralde la edadadulta. De cualquiermodo,segúnestaparticular
versión,y una vez agotadoslos ámbitosjuvenilesde diversióny cortejo, la
amistadparecerefugiarsesiempreen lo estrictamentepersonale individual,
ya sea en privado o en público, ahogadoy constreñidopor las redesde
relacionesfamiliaresy de compromisoqueunen a parientes,vecinosy co-
nocidos.

Dichos énfasis—a mi entenderproblemáticos—son contrabalanceados
por el segundobloque de estudios,realizadosen otras zonasde España
comoAragón,Euskadiy PaísValenciano,queinvariablementeofrecenuna
imagen muy distinta de la amistad (Ariño, 1990(a);Arpal, 1985; Asensi,
1979: Barrera, 1990; Cucó, 1982, 1990 (a) y (b), 1991 y 1992 (a) y (b);
Gurruchaga,1985; Heiberg, 1985; Homobono,1985 y 1990; Luz Prosper,
1990; Otegui, 1990; PérezAgote, 1987; RamírezGoicoechea,1984, 1985 y
1991; Rivas, 1986; Segura,1987). Porqueen todasestasinvestigacionesla
miradadel investigadorse detieneen la amistadorganizadaen cuadrillas,
con lo que se realza la vertientegrupal de la amistady se descubreuna
facetaocultade estaúltima: la que se desprendedel caráctera la vez priva-
do y público de las cuadrillas,queles lleva a ejerceruna marcadainfluencia
sobreel conjunto de la vida social comunitaria,desdelas fiestas hastalas
asociacionesvoluntarias,pasandoporesesutil y complejoprocesoquepone
en marchaa las identidadescolectivas[Cucó, 1992 (a)].

El artículo queaquípresentose encuadraprecisamenteen el segundo
bloque de estudiosmencionadosy tiene como objetivo generalel mostrar
el impactodiferencial que el parentescoy la amistadtienenen el senode
la sociedadvalenciana.Partiendodel hechoincuestionableque ambosele-
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mentosconstituyenuna red de relacionesbásicassobre las que se asienta
toda la sociedad,trataréde forma sucesivatresaspectoscongruentemente
concatenados:en primer lugar,mostrarélos rasgosmássobrasalientesque
la familia y la amistadtienenen el contextovalenciano.En segundolugar,
analizaréel modoen queambasactúanparaconformarunosmodelosespe-
cíficos de interacciónsocial cara a cara, los cualescoadyuvaneficazmente
al desarrollodeunasredesparticularesdeconvivenciaprimaria.Por último,
dadoel estiloculturalquepermeaal conjuntosocialvalencianoy las carac-
terísticasnormasde conductaqueimpregnanal conjuntode los encuentros
socialesquetienen Jugara nivel de Ja convivenciaprimaria, trataréJa inci-
denciadinámicay diferencialque la familia y la amistadtienenen la cons-
trucciónde otrasredesy agrupamientosqueseextiendenmásalláde dichos
ámbitosde convivenciacotidiana,y másconcretamentedel papelqueam-
basjueganen la formacióny caracterizaciónde las asociacionesvoluntarias.

Mi énfasisno se sitúaemperoen las relacionesfamiliares,sinoen las de
amistad.En efecto, las cuadrillasde amigosno sólo se hallan fuertemente
institucionalizadasen la sociedadvalenciana,en la quehacensentirde for-
ma generalizadasucalladainfluenciaunavez se traspasael umbral familiar,
sino que se revelancomoun elementoesencialparala comprensióndeesa
partefirmementeorganizadade la sociedadcivil constituidapor las asocia-
ciones voluntarias. En el interior de éstaslos gruposamicalesaparecen
como fuente inagotablede energíay dinamismo,de los quesurgenbuena
partede los líderessocietales.Lejos de constituiragenciasseparadase inde-
pendientesde organizaciónsocial, unasy otras, cuadrillasde amigosy aso-
ciacionesvoluntarias,se hallan íntima e inseparablementeunidas, de tal
maneraque—y éstaes la hipótesisde trabajoquedefiendo—sólo partien-
do de los gruposde amigospodemoscomprenderla dinámica y rasgos
característicosde buenapartede las agrupacionesvoluntariasvalencianas.

Lo queexpondréacontinuaciónes el resultadode lo queesperoseauna
fructíferasíntesisde materialespropiosy ajenos.Inclusoseríamásajustado
decirquetalesmaterialesson másajenosquepropios.Los primerosprovie-
nen de las observacionesy análisisde un reducidonúmerode investigado-
resquehan trabajadosobrefamilia y amistaden el PaísValenciano(Asen-
si, 1979:GarcíaFerrando,1992,y Sanmartin,1989); los segundos,del traba-
jo que vengorealizandodesdehace añossobregruposintermediosen cl
ámbitovalenciano.Por supuestoquede dichasíntesissóloyo soy responsa-
ble.

Estilo cultural e ideología familiar en el País Valenciano

Una estructurasocial sólo cobrasentidosi se la introduce dentro del
contextosocioculturaial quepertenece.En nuesirocaso, eJ conocimiento
de los principios más característicosque alientany vivifican a la familia
nuclear no sólo permite la mejor comprensióndel contextoen el que se
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muevenlos actores,sino que ayudaa clarificar la interrelaciónexistente
entrelos diversoselementosquecomponenla estructurasocialvalenciana.
La apretadasíntesisdcl estudiode R. Sanmartin«Familia,herenciay cultu-
ra» (1989) nospermitirásacara la luz algunoselementosqueson relevantes
parael presentetrabajo.

En el PaísValencianola igualdades unode los principios máscaracte-
rísticosde la ideologíade la familia nuclear(síndromenuclear),y se halla
congruentementeunido a un énfasisen el individuo, la libertady la inde-
pendencia.Al contrariode lo que ocurre en el modelo troncal, el eje de
referenciade los actoresno es aquíla casapaterna,ni tampocola casade
uno u otro de los hijos. En el casovalenciano,comoafirma R. Sanmartin,
«cl “domocentrismo” es múltiple e implica una eclosión permanentede
familias nucleares,en la que todas pesanpor igual; Es más, un aspecto
fundamentaldel cometidode cadacasaes, llegado el momento,ser capaz
de dar nacimientoy viabilidad independientea la nuevafamilia de cadauno
de sus miembros» (1989:41). Porque el objetivo central y último de las
estrategiasfamiliaresno es mantenerintacto el patrimonio, sino «reprodu-
cirlo dividiéndolo».

La división igualitaria de la herenciapaternay maternaentretodoslos
hijos e hijas no sólo atiendeal principio de queel conjuntode sus partes
sume un valor igual, sino que ademásse intenta que cada una de ellas
constede los mismoselementos,de modo que es frecuentequecadalote
de la herenciasea «una réplica en miniatura del patrimonio original» (R.
Sanmartin,1989:42).Estesistema,ademásde ofrecera todoslos herederos
«unasmismasposibilidadesde gestiónpartiendode inversionesigualmente
flexibles» (1989:42), brinda la ocasiónpara queemerjan con libertad las
cualidadesdel individuo comopersonadotadade atributosespecíficos.Per-
mite, pues,la ¡ndependenciadel sujeto y lanzaa los actoresa la arena,a la
plazapública,dondelo quecuentaes la capacidadindividualde cadaperso-
na, su habilidady su maña.

Peroigualitarismoy énfasisen el individuo son síntomasde un estilo, de
un modelo cultural másamplio que permeaal conjuntosocial. Son princi-
piosy valoresde culturaqueaparecenen otrasinstanciassocialesen lasque
cl parentescono es el determinantecentral,y que les dotande unosobjeti-
vos y unasdinámicasespecificas.Tal es el casode las cuadrillasde amigos
que ejercensu tutela sobrelos individuos unavez se traspasala puertadel
hogar,o de las quadrilles decollidors (cuadrillasdejornaleros)que se for-
manparala recolecciónde la naranja(Cucó, 1982), y tambiénde las asocia-
cionesvoluntariasde diversasíndoleque proliferan en cl senode la socie-
dad.

El estilo cultural en el que se generael síndromede la familia nuclear
presupone —tal y como argumentaR. Sanmartin— un uso intensivo de
todos los recursos, incluidos los humanos. Así, por una parte, sobre la base
de la multiplicación de familias nucleares, la viabilidad del conjunto social
sería impensable sin una multiplicación de los recursos paralela al creci-
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mientode la población,o a la búsquedade cotasmásaltasde bienestar.El
cambio de cultivos, la capitalizacióny modernizaciónde la agricultura,la
buscaincesantede nuevosrecursosy de mercadosparala exportación,etc.,
no sólo imprimen una mayor dinamicidada las estrategiasde los actores,
sino queexigen ademásunos niveles de organizaciónmáscomplejos,que
inevitablementesuperanlos estrechoslímitesde la casa.

Por la otra,«requierela eclosiónde otros foros institucionalesen losque
afloren con libertad las cualidades,capacidadesy talante de cadaindivi-
duo... De ahí la proliferación de asociacionesvoluntariasprofesionaleso
Jaborales,culturales,festivas,musicales,rituales, deportivaso de amistad,
en las que se es socio, cofrade o miembro en pie de igualdad.Todasellas
giran en torno a la necesidad de dar cauce, ocasión u oportunidad de su
ejercicio a la energía individual del síndrome nuclear» (Sanmartin, 1989:47).

Comoacertadamenteconcluyeesteautor, «esasícomo la culturafacilita
a los actoresun entrenamientodiversificadoy continuoparalograr un buen
conocimientoy objetivaciónde suspotencialesindividuales»;en su interior,
«el vectorde igualdadquepartede la familia no apunta...hacia su origen,
sino al futuro y la plaza»(1989:47).

Posiblementepor ello, en el áreaquenosocupa,la familia no constituye
el ejecentralde las relacionessociales.Existenotrasestructurasparalelas,
otrosgrupossocialesbásicoscuyo conocimientoresultaesencialparaenten-
der la dinámicasocial, al menosaquellaquese desarrollaentrela reducida
instanciafamiliar y el nivel másabstractode las grandesinstitucionesque
conformanlas modernassociedadescomplejas.Y al deciresto, me estoy
refiriendoobviamentea las cuadrillasde amigos.

El gruposolidariode las cuadrillas de amigos

El que las cuadrillas de amigos constituyenun grupo de basede la
organizaciónsocialvalencianaes un fenómenotodavíapococonocidoy, por
lo general,escasamenteponderado.El estudiode B. Asensíno sólo fue
pioneroenesesentido,sinoquesusobservacionesal respectosehanrevela-
do comoeminentementeagudasy acertadas,en la medidaqueestánsiendo
confirmadospor recientesestudios(Luz Prosper,1990; Cucó,1991).

Sobrela basede una investigaciónrealizadaen l’Alcudia, localidad de
unos 15.000habitantessituadaen la comarcade la Ribera Alta, B. Asensi
afirma a finales de los años setentaque las cuadrillas de amigosson un
mecanismode socializacióny de control social tan fuerte como la familia.
Talesgruposamicalessuponenademás«la vía de entradaen la sociedad»
(1979:183),y es a travésde ellosquese realizala participaciónde los indivi-
duos en las actividadescomunitarias(cenas,celebraciónde Navidad y de
PascuaFlorida, carnavales,fiestaspatronales,bodas,etc.). Su importancia
es tal que se llega a afirmar que unapersonasin cuadrillaestácondenada
a la soledad,puestoque le es difícil participara través de las relaciones
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familiares tanto en las distintascelebracionesque tienen lugar en la locali-
dad,ya tenganéstasun carácterprivado o público, como en otros momen-
tos menossolemnesde la vida cotidiana,Y estoes así enla medidaquesus
parientesmás allegadostoman parteen talesrituales y encuentrosa través
de sus respectivosgruposde amigos/as;dentrode estecontexto,un indivi-
duo aislado,sin conexióncon cuadritíaalguna, resultaun elementodiscor-
dante.

Las cuadrillasson gruposde edady de sexoen los que estámarcadoel
ciclo de vida de unapersona;loscambios,divisionesy fusionesquecaracte-
rizan a aquéllasse correspondenestrechamentecon los cambiosen la bio-
grafíasocialdel individuo. De estemodo, a lo largode suvida. unapersona
puede~pertenecersucesivamentea trescuadrillas:la de la infancia,significa-
tivamentedenominadacís amiguets.La de la adolescencia,que suelefor-
marsea partir de los doceañosy está integradapor individuos del mismo
sexo; ésta es la cuadrilla por antonomasia,con la que se mantieneuna
compleja tramade obligacionesy derechosqueduran toda la vida. La últi-
ma cuadrilla es la formadapor las parejasde novios y/o matrimonios,que
comúnmenteno es consideradacomola «verdaderacuadrilla»,sino simple-
mentecomo cís amics en eh que ens ajunten (los amigoscon los que nos
juntamos):su núcleooriginal sueleestarintegradopor el grupo amical de
adolescenciadel novio o del marido,al quese sumanlas respectivasnovias
y esposas.Tantoen el períododeformacióncomo en los ulterioresdesarro-
líos dc esteúltimo grupo amicales dondesuelenproducirsetodasuertede
escisionesy anexiones,razón por la cual difícilmente cuentacon todos los
miembrosde la pandilla original.

Las cuadrillasde amigos/aspor excelencia,las de la adolescencia,pre-
sentancaracterísticassemejantesa las asociacionesvoluntarias~,con normas
rígidasy finitas de derechosy obligaciones.Son agrupacionesdemocráticas
en las que todo se decide por votación,en las que existe normalmenteun
líder que es el que cuentacon mayor capacidadde decisión y autoridad.
Tendentesa la cerrazón,las cuadrillasdebenser consideradasante todo
cornogrupos<¡e iguales, cuyosmiembrossehallanunidosentre sí por fuer-
tes lazos de solidaridady reciprocidad,lazosque a la largaa unoshalagay
a otros ahoga.

La citada 8. Asensi nos proporctonauna gráfica descripciónde estos
últimos rasgoscuandodice: «si se pertenecea un grupo (de amigos)deberá
hacersetodo lo que sus miembrosdecidan refusarsesignifica la autoex-
pulsión...(A susmiembros)no les estápermitidoquevayancon otra gente;
siempreque se reúne la cuadrilla debenir, cadadía por la noche,sábados,
domingosy fiestas. La ausenciarepetida,si no se trata por enfermedado
causajustificada..,da como resultadoque no se le vuelva a convocar,con
lo quese le consideraráeliminadodel grupo. Estoplanteagravesproblemas
a la gente que quiere unirse a clubs religiosos. culturales,políticos sí su
cuadrilla no quiereparticipar (en ellos). He presenciadoen ocasioneslos
dilemaspresentadosa críoso jóvenesquedudabanentresusinteresesy su
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lealtad a la amistad,sus deseosde ampliar sus marcosde actividadesy
conocimientosy la alternativade quedarsesolos.Al final, la únicasolución
era intentarinteresara susamigospor lo mismo, ya queeramuy difícil que
ellos aceptaransus ausenciasperiódicas.Si se es amigo de alguien se es
totalmente,no se puedetenerotros (amigos)» (1979:191).

Tal caracterizaciónapuntaa un hechode vital importanciaparanuestro
análisis.En efecto,durantela adolescencia,y en el senode las cuadrillasde
amigos,la tensiónentre individuo y grupo es constante:a los interesesy
preferenciasse contraponenunasolidaridady unalealtad grupalextremas.
Ante la amenazadeexpulsióny aislamiento,el individuo sólopuedecontra-
poner una estrategiade contagio, esto es, interesara los miembros de su
pandilla por aquellasideaso aficionespor las quepersonalmentese siente
atraído.

Si por talesrazonesy duranteestecrucial períodode la biografíasocial
las cuadrillas tiendena actuaren el exterior casi en bloque,no seríasor-
prendentequeen el futuro,cuandosusmiembrosalcanzaranlaedadadulta,
aflorarantambiéncomo un todo inseparableen otras instanciasdel tejido
social. De ser así, los grupos amicales constituirían una especie de estructura
latente que impregnaría con su particular marchamo los distintos ámbitos
de sociabilidad en los que se encuentra inmersoel individuo.

Familiares y amigos: intimidad a distancia e intimidad en público

En el casovalenciano,el síndromenuclearseencuentracongruentemen-
te ligado a lo que distintosautoreshan llamado «la intimidad a distancia».
Estefenómeno,como ponende relieveMitterauer y Sieder(1982), sedesa-
rrolla en las sociedadesindustrializadasy urbanizadascomo consecuencia
del frecuentecontactoentre la parejade los abuelosy las familias de sus
hijos ya casados,cuandounosy otros se hallanestablecidosen residencias
separadase independientes.

ComomuestraM. GarcíaFerrando(1992),autordel trabajocuyosdatos
utilizaré profusamenteen esteapartado,en el PaísValencianoJa menciona-
da intimidad a distanciasehacepatenteen la bien urdidared de relaciones
que unenlos hogaresde padres,hijos y hermanos.En efecto, la ampliamen-
te detectadaproximidad de los domicilios parentales‘, en muchos casos

1. Segúnlos datosde la encuestasobrela estructurasocialvalencianarealizadaen
el veranodc 1988.parael coniuntodel PaísValencianoy sobreunamuestradc 1.900 en-
trevistaS:

viven cercade los padres 43%
viven cercade los suegros 26%
viven cercadc los hermanoscasados 46%

Fuente:M. GarcíaFerrando,1992:168.
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conscientementebuscadapor lospadresy/o hermanos facilita la continui-
dad de las relacionesque se mantenían antes de la eclosiónde la familia
nuclear, cuandolos hijos todavíavivían en la casade los padres.Además,
las relacionesquese mantienencon losfamiliaresmásdirectos—talescomo
padres,suegrosy hermanos—se caracterizanpor una frecuenciaasidua
(tresdecadacuatro valencianos que viven en hogar propio suelen verse con
estos familiares por lo menosunavez a la semana),siendo la casael lugar
donde predominantemente (en un 92 % de los casos)se efectúantales en-
cuentros.

Perosi estaintimidad a distancia es un fenómenoprofusamenteextendi-
do en la sociedadvalenciana—unido en la actualidadal procesode indus-
trialización-urbanizaciónen el que se encuentrainmersa,pero no por ello
necesariamenteprovocadopor él—, tampocole va a la zaga la amplitudy
solidez delas redesamicalesen las queseencuentraninmersoslos valencia-
nos, o paraser másexactos,la mayoríade ellos. La interconexiónexistente
entre trestipos de datosproporcionadospor el citado trabajode M. García
Ferrandocorrobora este hecho: en primer lugar, una buenaparte dc la
poblaciónvalencianaadulta mantienebuenasrelacionesde amistad,o lo
que es lo mismo, el 77 % afirma tener muchos o bastantesamigos. En
segundolugar, el 83 % vive ademáscercade susamigos—lo elevadodel
porcentajepareceexcluir la aleatoriedaddel fenómeno—.Por último, la
frecuenciade los contactoscon amigosen la edadadultallega a serincluso
ligeramentesuperiora la que se mantienecon los parientespróximos.

El único elementoqueparecedistorsionarel estrechoparalelismoentre
ambos fenómenos,esto es,entre las característicasde los contactosentre
familiaresy amigoses el lugar dondeéstosseproducen.En efecto,«con los
amigos,la visita domésticano ocurrecon tantafrecuencia,y el bar, la cafe-

2. Convienerecordarla arraigadaprácticaexistenteenel País Valencianosegúnla
cual los padres,en la medidaquedisponendemedioseconómicose inclusosin disponer
de ellos, suelencomprar la viviendaa los hijos e hijas quese vana casar,prácticaque
influye obviamenteen la cercaníade los respectivoshogares.

3. Grado dc frecuenciacon que los entrevistadossuelenverse con familiares y
amigos (en % >:

Trato con Tratocon
Gradode frecuencia familiares amigos

— todoso casi todos los días 44 44
— variasvecespor semana 19 20
— aproz. unavez por semana 12 18
— con menosfrecuencia 16 12
— nuncao casinunca 6 4
— n.c. 3

Fuente: M. GarcíaFerrando,1992:169.
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itria y la propiacalle, en la que se suelequedarparasalir de compraso
sencillamentepasear,son los lugaresde encuentropreferentes»(García
Ferrando,1992:173).

Porotra parte,si seaceptael principio queel tipo de amigosquetienen
las personasrevelapautasconcretasde una estructurasocial determinada,
losdatosqueofreceel referido estudiono hacensinorefrendarla importan-
cia de las cuadrillasde amigosen el PaísValenciano.Porquesignificativa-
mente,lostipos de amigoscon los quese mantienemásrelación sonlos que
provienende la pandilla de infancia-adolescenciay también los propios
vecinost Vecinos y amigosde la juventud a menudodifícilmente separa-
bles,porquejunto a la posiciónsocial y loshijos de padresamigos,el paren-
tescoy la vecindad son los factoresdeterminantesen la formación de las
cuadrillas de amigos de las que hablamos anteriormente(Asensi,1979:184).

Lo que quiero resaltar con este cúmulo de datos es lo siguiente: por una
parte, la equivalencia que más allá de las relaciones de intimidad de la
familia nuclear parecen presentar las pautasparentalesy amicalesde rela-
ción y convivencia.Por la otra, la neta distinción entre los espaciosde
contacto con unos y otros, parientes próximos y amigos, permite distinguir
con bastante claridad el especifico carácter de ambas pautas de convivencia
primaria: lasrelacionescon los familiaresmásallegadostienenabrumadora-
mentelugar en el reducidoámbito del hogar, y rara vez se extiendenmás
allá de la esfera doméstica; en contraste, las relaciones con los amigos se
establecen mayoritariamente fuera de la casa, en especial en las calles y
locales públicos. De estamanera,se configura finalmente la diferenciada
complementariedad de ambas estructuras relacionales, que revelan sin em-
bargo una fuerza y vigencia similares. Si a la primera, referente a las relacio-
nesparentales,se la sueleconceptualizarcomo intimidad a distancia, bien
cabe distinguir a la segunda, relativa a las relaciones amicales, como intimi-
dad enpúblico.

En cualquier caso, tal caracterización parece ser sólo válida —al menos
de momento—para el ámbito de la convivencia primaria. Falta por ver cual
es el pesodecadaunade ellas,de los parientesy amigos,en otros espacios
de convivencia más amplios.

4. Tipo de amigoscon los que más frecuentementese relacionan los valencianos
(en %):

cuadrilla de infancia-adolescencia 36
— pandillade novios 14
— compañerosdc trabajo 26
— compañerosde estudios 10
— vecinos 36
— parientes II
— otros 1

Fuente:M. GarcíaFerrando,1992:172.
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Parientes,amigosy asociados

La intensidad y frecuenciade las relacionescon parientesy amigos.
respectivamentecaracterizadascomo «intimidad a distancia»e «intimidad
en público», hacenplausible la hipótesisde que ambascontinúenvigentes
y hagansentir supesoe influencia cuandolos individuos amplíansusmar-
cos de interacción.Expresándolocon mayor exactitud, lo que sugieroaquí
es que estostipos de estructurasrelacionalesimpregnansutil pero firme-
mente el tejido social, y lo hacen de tal forma que afloran —o pueden
aflorar— en las organizacionesformalese informalesque canalizanparte
de las aspiracionese interesesde los individuos. Es dentro de estemarco
conceptualquehay quesituarel objetivo concretode esteapartado,queno
esotro queel de desvelarla incidenciadiferencialque los lazosde amistad
y de parentescotienenen la formacióny caracterizaciónde las asociaciones
voluntarias.

El trabajo de campo antropológico realizado sobre cuatro tipos concre-
tos de asociaciones>reveló la diferente incidencia que el parentescoy la
amistadtienen en la constituciónde las agrupacionesvoluntariasvalencia-
nas. El primero, todo y con ser un factor nadadesdeñable,no pareceser
una vía de reclutamientoespecialmenteimportante.Unicamenteen aque-
llos tipos de asociacionesque forman, o han formado hasta hace poco,
gruposcerradosde afición —como es el casode lassociedadescolombaires,
dedicadasa la cría y adiestramientode palomosdeportivos,y musicales—,
las relacionesfamiliares devienenel canal esencial de acceso. Porque la
inclinación por la músicao la pasiónpor los palomosse transmitengeneral-
mentede padresa hijos; de ahí que éstaseaun canal importante—perono
único—para la afiliación societaria.

En contraste,la amistadgrupalaparecede formageneralizadacomo una
significativa vía de accesoal mundoasociativo.Comoresultadode ello, las
asociacionesvoluntariasestudiadasaparecenliteralmente trufadasde esos
gruposbásicosque son las cuadrillas de amigos.La amistadno se origina
aquícon el contactoo la socializaciónasociativa,sino queesgeneralmente
previa a la entradade los individuos en la agrupación.Ciertamentesurgen
amistadescon la convivenciasocietaria,peroéstasson de ordensecundario
y carecende eserasgogrupalque caracterizaa las cuadrillas..En el casoque
nos ocupa,son las pandillasde amigos—verdaderosgruposde edadprevia
y relativamentebien definidos—las que pasana integrarsemás o menosen

5. A saber:1) asociacionesmusicales:2) asociacionesfesteras:3) cofradíasy otras
organlYacionesritualesy 4) sociedadesdeportivas,recreativasy casinos.Subvencionado

1 ¡ V. E.1 dicho udio i tuyOpore . .. esí consí - la primerafasede una invesligaciónmásamplia
sobre las formas de retacióny organizacionsocialen el PaísVatenciano.Se tratade un
rabajoerl equipo. i n legradopor sieteantropólogos.coordinadoy dirigido por mí.
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bloqueen tal o cual asociación,llegandoincluso a crearpor sí mismasaso-
ciaciones.

En la primera circunstanciano es difícil encontrarseante una situación
extremacaracterística,quese hacemásfrecuentesi se tratade asociaciones
con unaafiliación numerosa:con asociacionescompuestaspor diversascua-
drillas de amigos,que continúanteniendovida propia en su interior y for-
man subgruposorganizados.Las sociedadesde cazadoresconstituyenun
buenejemplode ello; en su seno,las cuadrillasforman subgruposexplícita-
mentediferenciadosentresí por un apodoo calificativo específico.Juntas,
pero no revueltas,compartenun mismocotode caza,previamentedividido
en parcelas—al igual que los lotes de las herenciasfamiliares—; en ellas
cazanseparadamente,sin traspasar—al menosen teoría— las intangibles
perorealesfronterasqueseparanlos respectivosterritorios,dondemetafó-
ricamentereinanotrascuadrillas.De igual forma, separadamente,talescua-
drillas comparten una comensalidadfrecuente,espontáneae informal, la
cual estrechatodavíamás losrespectivoslazosinternosde union.

El segundocaso,estoes, cuandola asociaciónseorigina exclusivamente
por la formalización de una o varias pandillas de amigos, ofrece todavía
mayor interés.Las peñasfesterasde Vila-real ——localidadcastellonensecon
másde 35.000habitantes—constituyenun ejemploparadigmático.Aquí. la
pertenenciaa tal o cual peñapresuponela existenciade unarelacióngrupal
de amistad que mediatizade forma decisiva la incorporación de nuevos
miembros,lo que otorga a la asociaciónun carácterrestrictivo, frecuente-
mentetendentea la cerrazón.

En ambassituacioneslo que destacaes la omnipresenciade las cuadri-
lías, quedota a las asociacionesde un caráctery unadinámicaparticulares.
En efecto,por unaparte, la existenciade cuadrillas—gruposde igualespor
excelencia—facilita y aseguraa la vez la instauracióndel principio de igual-
dadenel senode la asociación.La solidaridady reciprocidadle acompañan.
A travésdeellas, el énfasiscultural en la igualdadse haceotra vezposible.
Pero estaigualdades sólo unacarade la moneda.Se acompañainevitable
y paradójicamentede una dosis equivalentede desigualdad,fuentede ten-
sión y conflicto.

Sólo partiendodel hechoque las agrupacionesvoluntariasestudiadas
tienen un caráctermarcadamenteintercíasistaesposibleentenderestaúlti-
ma afirmación. Porquelas desigualdadessociocconómicasexistentesentre
los afiliados parecendesdibujarsecon este particular tipo de integración
vertical. La tantasveces repetidafrase de los actoresací n lii ha de tot, ací
Ints son iguals (aquíhay de todo, aquí todossomosiguales)parecehacerse
cierta: la desigualdadsocial se disuelveen igualdadasociativa.Pero al mis-
mo tiempo, dicha igualdad se constituye sobre una contradicción: en la
medidaque una asociaciónintegre a másgrupos de iguales,que es lo que
precisamenteson las cuadrillasde amigos, y sea más intercíasista,mayor
serála igualdad(internade las cuadrillas)y tambiénserámayorla desigual-
dad (de las cuadrillasentre sí).
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Por otra parte, estosgrupos amicalesse revelan como una fuente de
energíaasociativa,o mejor aún, como una canterainagotablede la que
surgebuenapartede los líderessocietales.Porqueen el contextovalencia-
no, el hechode estar integradoen una cuadrilla de amigosde la infancia-
adolescenciapareceser un factor relacionadocon la pertenenciaal núcleo
más activo de las asociaciones,significativamentedenominadoen algunos
lugaresels que van per davaní (literalmente,los quevan por delante)

Si esto es así, si hay un manifiestonexo de unión que enlazaliderazgo
asociativoy cuadrillas de amigos, es porque entre ambos fenómenosno
existe ningún hiato, ningúntipo de rompimientosocial. Lo quepareceocu-
rrir es más bien lo siguiente:las prácticasparticipativasque caracterizana
las cuadrillas de amigos surgidasbásicamenteen la adolescenciano sólo
inducea la apariciónde individuosespecialmeñteactivoso líderes«natura-
les»,sino que,por lo general,talescaracterísticasde dinamismoo liderazgo
tiendena serreproducidaspor los mismos individuoscuantoéstosamplían
susmarcosde convivenciay participanenorganizacionesformalesde diver-
sa índole. De estemodo, las pandillas de amigospor excelencia,las de la
adolescencia,se convierten en unarica canterade dondesurgenlas perso-
nasque organizany llevan adelantelas agrupacionesvoluntarias.

Así las cosas,el balanceentreel pesode las relacionesfamiliares y las
de amistadno puedeser más concluyente:se decantaclaramentehacia la
poderosaincidencia de los gruposde amigosen las asociacionesvalencia-
nas,quecontrastavivamentecon el reducidopapeljugadopor la tramadel
parentesco.

6. Estehechoesválido paratodaslas asociacionesexistentesen el PaísValenciano,
segúndatosde la mencionadaencuestade 1988y quese resumenen el siguientecuadro:

Tipos de amigoscon los quese relacionan los asociadosvalencianos
y papelquejueganen las asociaciones(% verticalessobrerespuestasmúltiples)

1 II III IV y

cuadrilla infanc.-adolescencia 41 44 38 32 38
pandillade novios 15 19 14 18 17
compdñcrosde trabajo 33 29 25 28 28
compancrosde estudios 19 11 9 5 10
vecinos 25 36 32 34 32
parícntcs 8 17 lO 14 l3

1 Or’víniAl

II Axudí siempre
III Pírtícípí
IV = Se imita a pagar
V = Conjuntode los que participanen asociaciones

Fuente:Encuestasobre «Estructurasocial valenciana».IVEl., 1988. Elaboraciónpro-
pia. Ii. Cucó, 1992 (bfl.
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En realidad todo ocurre como si en el ámbito sociocultural en el que nos
movemosy salvo excepciones,las relacionesparentales—inclusolas quese
mantienen con los familiares más allegados— limitaran el ámbito de su
influenciaal núcleomásexclusivode lo privado. El estilo culturalen el que
se sitúan, y del que forma parte el síndromenuclear,no señalatantoa la
familia y al origen, sino que parece apuntar más bien hacia el exterior, hacia
el futuro y la plazapública.Y las asociacionesconstituyenunade las arenas
másvisibles de esefuturo y esaesferapública.

Duranteunapartede la biografíasocial de las personas,las cuadrillas
de amigossirven como campode entrenamiento.Pero su influencia se ex-
tiende másallá de suspropios límites temporales.Los amigossonparatoda
la vida. Lentamentelas cuadrillassehaceny sedeshacen;perosu impronta
no sedesvanece.Al contrario,imprimecarácter.Porello, las prácticasparti-
cipativasque las distinguen, al igual que la lealtad a la amistadque las
caracterizansehacenpatentescuandosuscomponentesamplíansusmarcos
de actividad. A travésde ellas se canalizauna parte de aquellaenergía
individual que,como afirmaR. Sanmartin,generael síndromede la familia
nuclear.Su mediaciónse realizaen múltiplesarenasy en todasellasimpri-
men su particular marchamo;en los ámbitoscotidianosde interacciónde
los individuos («intimidad en público»), en los equiposde trabajo en el
campo(Cucó, 1982:277y ss) y, porsupuesto,en las asociacionesvoluntarias,
de las queson energíageneradoraperotambiénorigen permanentedeten-
siones.

Los gruposde amigos:unaestructurabásica
del universoasociativovalenciano

Los resultados de la investigación antropológica anteriormente descrita
me impulsaron a ampliar los conocimientossobre el mundo asociativo. En
parte, el trabajo pretendíaestavez respondera una cuestiónesencial:la
evidenteimportanciade las cuadrillasobservadaen loscuatro tipos de aso-
ciacionesestudiadas,¿eratambién extensivaal conjunto de asociaciones
existentesen el PaísValenciano?,¿sehallabantodasellas igualmenteim-
pregnadaspor la particulardinámicaque emanade estosgruposamicales?

El empleode métodoscuantitativospermitió extendertales análisis al
conjunto de asociacionesvalencianasen un lapso relativamentecorto de
tiempo. Como es sabido,tales métodostienen como mínimo la virtud de
validar y otorgarcapacidadde generalizacióna los resultadosobtenidos
medianteel métodoantropológicodel trabajode campo.

Amén de la utilización de otras técnicasy fuentes~, se introdujo un

7. Explotaciónde los datosdelRegistroGeneralde Asociacionesdela Comunidad
Valenciana y realizaciónde entrevistasen profundidad—posteriormenteinformatiza-
das— sobre las asociacionesexistentesen diversas comunidades-tipo.Sus resultados
aparecenparcialmenteen J. Cucó, 1991, y sobre todo en J. Cucó(1992).
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panelde preguntassobreasociacionismoen unaencuestamás ampliasobre
la estructurasocial valenciana.En un esfuerzopor cuantificar el pesoque
en la motivación afiliativa tienen el parentescoy la amistad,se interrogó a
los entrevistadossobre las razonesque más influyeron en su decisiónde
afiliarse. Paraello, se lesofreció un paquetelimitadode respuestasposibles:
el interés o la afición, las ideas y la forma de pensar, la amistad,la vecindad
y la tradición familiar. Los resultadosobtenidosno fueron ni mucho menos
los esperados1

En realidad no podía ser de otro modo, porque en el fondo con esta
preguntase obligabaal entrevistadoa elegir entre unos valorespositiva-
mentesancionadospor la sociedadcomo atributosdel individuo —susinte-
resesy susideas—,y la oscuray latentefuerzade unasrelacionesprimarias

que le acompaflandesdeel nacimientohastala muerte.En estatesitura,lo
que en realidad mide la preguntano es tanto la frecuenciarelativa de una
u otra motivacion.sino el resultadode una dialécticaentre la potenciade
cadauna de estasmotivacionesy su respectivavaloraciónsocial. Ante tal
dilema,en las respuestasno podíapor menosqueaflorar de nuevoel énfa-
sísen el individuo como valor de cultura.

De estemodo, lo queprima en la gran mayoríade las asociacioneses la
declaraciónde las «razonespersonales»parala afiliación, bien seapor moti-
vos ideológicos—comoocurre en sindicatos,partidospolíticos e Iglesias—
bien seapor razonesprácticaso utilitarias —como en el caso de los clubs
deportivoso asociacionesde la terceraedad—.Sólo las asociacionesde tipo
lester() escapana tal predominio.Aquí, en contraste,son las relacionesde
amistady de vecindad,unidas a la tradición familiar queoperacon bastante
menos intensidad,las que inciden máspoderosamenteen la afiliación.

Este carácterde excepciónqueparecedistinguir a las asociacionesfeste-
ras nos brinda una clave explicativa que conectaclaramentecon la idea
precedentementeexpuesta.Ocurreque,en tales agrupaciones,los factores
que evidencianlas relacionessocialesde la personano sólo son netamente
manifiestos,sino queademássonsocialmenteadmisibles.Porquelosgrupos
de basesobrelos que ordinariamenteseconstruyenestánconstituidospor
los vecinoso los amigos.Así, en algunasde ellas,el servecino de un barrio
o una calle —como ocurre en las Fallasde Valencia LAriño, 1990 (b)] o en
las PistestIc correr cíe tantospueblos—es el elementoaglutinadorpor exce-

8. Secún los datosde la encuestaanteriormentecitada,la alición y/o las ideas son
las di ‘s mol i yaciones preclomi íia it íespor lasquese afilian los “alencianos.La primacía
cíe una ti otra mni ivación se ha!la lógicamenterelacionadacon los diversostipos de
asociacionesexisteníes y los objetivos que éstastienenplanteados,Así, cí i n icréso la
alicion es el lacior que más influye para darse de alía en las agrupacionesdeportivas

t~3 ‘8). recreativo—euit urales (74 te) y también—aunquecon menosfuerza~en las de
cíele isa tic ini eresescomunes(48te ). Por su parte, las ideaso la forma de pensares la
motivacióncje mayorpesoparaafiliarseen lasasociacionesreligiosas(75 te). reivindica-
tívas (Sí te) y las de tipo empresarial-laboral(61 te). [1.Cucó. 1992(b)).
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lencia que hace posible la existencia de la asociación y de la fiesta. En otras,
son losgruposde edadpreviamenteconstituidosencuadrillasde amigoslos
queorganizanlos festejos—los festersfadrins y los festerscasals,por ejem-
pío—. Todavíaen unastercerases la tradición familiar la quemanda,como
sucedeenciertascofradíasreligiosas,delas quese esmiembropor tradición
familiar, porque la familia paternao maternasiempreestuvieroninscritas
en ella.

Parececomo si los factoresde amistad,vecindad o tradición familiar
sólo son visibles y detectablescuandose dan determinadascircunstancias
que permitensuobjetivación,tal y como ocurre en los casosque acabode
mencionar,haciéndolospatentesy socialmenteaceptablesa los ojos de los
propios actores.En el restode situaciones,como es el casode la mayor
partede organizacionesformales,sólo un observadorexternoy avezadoes
capazde ver los hechoscon un regard eloigné y sacara la luz aquello que
los propios protagonistasno ven porquelo obstaculizala definición social
de la realidad.Difícilmente los resultadosde unaencuestapuededar buena
cuentade tales fenómenos,en la medidaque se basanúnicamenteen las
opinionesde los entrevistados,esto es,de los actores.

Sin embargo,a pesarde los problemasqueplantea la mencionadaen-
cuesta,susresultadoscorroboranparcial e indirectamentelas observaciones
anteriores,que hacíanreferenciaa la importanciadiferencialque el paren-
tesco y la amistad tienen en el asociacionismovalenciano.Y si bien no
permiten —por las razonesprecedentementeexpuestas—una cuantifica-
ción del diferentepesode amboselementos,sísirven al menosparaotorgar
mayorvalidez al análisis.

‘-a amistadcomomotivaciónbásicaparaafiliarseen una asociación

(en % verticales)

1 II

Razonespersonales 74 39
Amistad 2 9
Parentesco 2 5
Vecindad 7 20
Tradiciónfamiliar 4 19

= Asociacionesde mayorinteréspara cl afiliado.
II = Asociacionesde menosinterésparael afiliado.
N.B. Ante la imposibilidadde explorartodaslas posibilidades,el análisisse centró.para
cadaasociado,en dos tipos de asociaciones:la quesuscitamayor interésy ¡a quea sus
ojos tiene menorimportanciaLi Cucó, 1992(b)J.

Comose puedever en estecuadro,la amistades el segundofactor que
en ordende importanciainfluye más paradarsede altaen una agrupación
voluntaria,aunque,comoresultanotorio,se halla a una distanciacasi abis-
mal del primero,es decir, de las razonespersonales(interéso aticion mas
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ideas). No obstante, conviene destacar que la amistadse revela como un
fáctor establey activo: tiene la misma fuerzatanto en las asociacionesque
suscitanmayor interésentrelos afiliadoscomo en aquellasotrasque,com-
parativamente,son tenidascomo menos interesantes.Es precisamenteen
estas últimas donde disminuye la influencia de las razonespersonalesy
aumenta,en cambio,la ascendenciade la vecindady la tradición familiar
como motivosde afiliación. Vecindady tradición familiar quese revelanasí
como factorespasivos.

Conclusiones

A lo largo de estaspáginashemosvisto cómo las cuadrillas de amigos
constituyenuna matriz para la acción colectiva que se encuentra congruen-
tementeunidacon la ideologíaquepermeaa la familia nuclear(«síndrome
nuclear»).Estaideologíaguía y animalas actividadesde los individuosen
la arenapública.

Durante una parte crucial de la biografía social, la adolescencia,las
cuadrillas sirven de campo de entrenamientopara la futura vida pública.
Perosu influenciano sedesvanecefácilmente.Porel contrario,las prácticas
participativasque las distinguenprevalecenaún cuandola adolescenciaha
pasadoya, esto es, cuandosusmiembrosalcanzanla edadadultay extien-
den su red de actividadesen otros campose instituciones.Es precisamente
en estosmomentoscuandoen la vida comunitariase hacesentir unade las
dimensionesestructuralesmás importantesde las cuadrillas: el servir de
base,modeloy reservade pautasde conductaparalas asociacionesvolunta-
rias.

En estesentido,caberesaltaren primer lugarel quelas cuadrillasconsti-
tuyen un factor establey activo para la afiliación asociativa,o lo que es lo
mismo,el estarintegradoen unacuadrillaes un elementoqueseencuentra
directa y positivamenterelacionadocon la libre adscripciónde los indivi-
duosa asociaciones.En segundolugar, estetipo de integracióngrupalfavo-
recela asunciónde rolesasociativosespecialmenteactivos: unabuenaparte
de los líderesde las agrupacionesvoluntariasestánintegradosen cuadrillas,
quesc revelanasí como unacanterainagotablede líderesasociativos.Pero
el papel quejueganaquéllasen el acontecerasociativodel PaísValenciano
no acabaaquí: antesbien,caberesaltarpor último suexcepcionalcualidad
de generarpor sí mismas asociaciones.Y todo esto es tanto más cierto
cuandose tratade asociacionespopulares,esdecir, organizacionesvolunta-
ríasmarcadaspor una elevadaparticipaciónpopular—que vienefacilitada
por la escasaformalidadorganizativadesusactividadesy relaciones—,liga-
dasa la modernidady a una de sus produccionessocialesmás característi-
cas.el ocio (RamírezGoicoechea.1985:121).

En resumen,en el caso del País Valenciano tanto la participación en
asociacionescomo el liderazgo societal e incluso la aparición de nuevas
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asoctactones se hallan directamente relacionados, sino mediatizados, por
esos grupos informales de base que son las cuadrillas de amigos.

No quisiera acabar este artículo sin resaltar la idea que la dinámica e
influencia social de las cuadrillasno es,ni muchomenos,privativa del País
Valenciano. Por el contrario, recientes estudios antropológicos realizados
en el contextoespañolevidencianla extensiónde unosfenómenossimilares
en Aragóny en Euzkadi(Homobono,1990; Otegui, 1990; RamírezGoicoe-
chea,1984, 1985 y 1991; Rivas, 1986; Segura,1987). La poderosaincidencia
estructuralde las cuadrillas en unosámbitossocioculturalestan diferentes
no puedemenosqueanimarnosa revisary reelaborarcríticamentelas con-
cepcionesexistentessobreel papel que la amistady los gruposamicales
tienenen el senode las modernassociedadescomplejas.
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